
EL CATOLICISMO, RELIGION

DE REALIDADES

POIt^ ser el catolicismo una religión que ]leva en su centro y en

todas sus radiaeiones la más augusta ver;lad de Dios, del mu^i-

do y del alma, eb, asimismo, en el conjunto de su esencia y de sus

eficieucias, una relligián realista, y se quiere decir con ello que todo

allí re^sponde a una realidad externa comp^letísima, su.perior a los

métoaos cognos^citivos. No sucede lo mismo con ninguna de las re-

ligiomes falsas ni cc.^n los numerosos ismos en que se divide el pensa-

miento humano, los cua^les son, más que otra cosa, productos de la

mente, sin una realidad egterior bien manifestada que les sirva de

formacióu y de base. Sabido es cómo funciona el mecanismo del eo-

nocimiento. Para tener noticia de laa cosas que nos han sido manifes-

tadaq por lob sentidos -^aihil est in intelleci-u quorl pri.us •non fuerit

tin sens^^-, el ^enten•dimiento agente fa'brica, para que lo conozca y lo

examine el entendimiento posible, lo que se denomina en filosofía es-

colástica especie inteligible, va.liéndose ^cle l.a «ilustraci^E^m de los fan-

tasmas sensibles;e. Son todos tt+rxninos ^de la Fsc^xela empleados a cada

paso por Santo Tomás de ^quino. No se trata, pues, de un conocí-

miento dire^eto, tal como lo han querido explicar otros insignes filó-

sofos, entre ellos L^uis Vives. Conocemos mediante especies inteligi-

bles y el verbo del e^nten^,iimiento, qne, com^o todo verbo, está ^les,le

el p^rinci^pio. Hay má^s todavía, y eu cstu sí que no cabe discusicíu de

ninguna elase. L^as ciencias se const.ituycn eon los tres grados ^de abs-

t•raoci^á^n del entendimiento. h7n el primero se abHtrae la materia sen-

sible individual y queclan lo^s conceptos generales. En el segundo tam-

bién éstos son abstraí^dos para dejar sólo la extensióu, y^^n el ter-

cero es anulada a su vez la extensi•cím, para due sólo reste la noción



LUIS ABAaJO-COSTA

comunísima de ser. Al primer grado correspon.den las ciencias fío;-

cas; al segun^do, las matemáticas, y al tercero, laa filosbficas. El me-

canismo del conocer, con las especies inteligibles, el verbo del en-

tendimiento y los tres grados de abstrae,ción ae la inteligencia, han

llevado a los filórofos a la duda de si la noción que nosotros tenemos

^Ye las cosas corresponde a la realida^i externa de los objetos, y no

ha faltado quien niegue la misma existencia exterior e indepen.iien-

i.e del mundo visible fuera de los fantasmas interiores que formau

ia imagínación y el entendimiento.

EI origen de las i^deas es uno de los puntos mács difíciles e impor-

tantes de ia filosofía. Los empiristas, exagerando y sacanclo de su

acepeión apropiada el principio de que nada hay en la mente que no

haya penetrado por los sentidos, eoncluyeron que todo el conocí-

miento era sensible y que no podíamos tencr noticia de otro mundo

que el visual y tangible. Es la escuela sensista o sensualisia ile

Locke, Condillac, Desttut-Tracy, los Fnciclopedistas y luego los po-

sitivistag del siglo pasado : Comte, Spencer, lZain, etc. L+'n las dos Fi-

losofías de Balmes, elem.ental y la fundamental, pue^ile^n examinarae en

todos sus pormenores los argumentos racionales y de intuicic^n y de

evideneia que se oponen a semejante tc;oría. 1'or otra narte,.la doc-

trina ^de las ideas innatas, defendida en la antígiie^d^a^l por Platón

y^desarrollada desde el síg;o Yvi hasta los i'inalcs ^del x^rx por Des-

eartes y los Ontologistas má^s o^ menos cucubierto,, eomo Jl,ilc•bra^i-

ehe, Leihnitz, Gioberti y Rosmini Servati, han contribufdo no poco

al i^iealiHnio en que se afreceu las mo^dernas ten^d^enciar sociales, poco

conform,es con el realismo cristiano y católici^, poi• niri.,, yii,^ al„;^u;•^

de los autores citados sea creyPnte fervoro5o ^^ sabio de prirn^^ra, lí-

izea. El raeionalismo trascendental .^ie alt niania, yue tienc• orí^^•enes

romoto^s en Descartes, toma euerpo en las c]octrin^as de Ka^nt y luc^;o

adquiere desarrollo en los siste^mas panteístati de 1+'icfite, ^c^hcllin^n^,

I3ege1 y los filbisofos que siguen, más o rneuos moi^lit'icat]as, nu^ tc^n-

dencias, como Krause, Scbopenhauer, IIartmann..., y en no pocos

respectos el mismo Nietzsche, prescincle de la realidad exterior y^a

como criterio al conocimiento la cualidad r^izonable, de manera que
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para ellos las cosas no ae ofrecerx a uosotros como algo distinto de

nueatra propia intelección, antes es la ínteligencia aplicada al raciu

cinio la facultad que las crea. Según las conclusiones lógicas ^ŭ e

semejantes o^piniones, lo real es solamente lo racional y no se ha de

atender a otra cosa en el orden del conocinxiento y de la cieneia que

a las fóh•mulas, imá.genea y relaciones de ideas, ya resu^ltado, ya fun-

damento de la investigación. Se com^prende que tal modo de proce-

der llevase implícita la negación cle Dios y que un fil^óisofo de la iz-

quierda hegeliana, el israelita David Straurs, pudiera componer con

el aparato científico propio del sistema aquella Vida de Jesús, ante-

ce^dente de la más conoeida de Renán, en que se niega la egistencia

del Salvador del Mun^lo, mero logogranla ^ie nueatra sed de infinito

y pura fórmula matemática de los datos suministrados por la tradi-

eván y la historia, ^,No está aquí el ;;ermen y hasta el embriún ^^^

l^a herejía modernista, condenada en 1907 por Pío X en su encíclica

Pascen^d^i^ 1,No se ve con c^larida l meri,iiana la raz^ón que asi.titía ^^l

Pontífice inmortal cuando declaraba quc en e^l mo^dernismo cvonver-

gen to^das las opíniones errGneas, c^,^ndenables y cundenadas, esgri-

mi^^tas contra el cxistia^nisnxo a trav^s de las centurias 4 Del hegelia-

nis^mo p^rocede también, como to^dos stabeu, el si5tema de Carlos Marx

que est^, en la médula del bolchevismo ruso, si bien al autor de I^'1

Cdpitat le fu^^ necesario desvirt^iar ^por completo el espiritualismo

del xn^^e^stro y aco^plar tiespu^•s lu l^oeo q^ie yucdaba ^^le sus teorías

a^uxos r^•^^ialta :os ^ilt^ ín^^lole xnatcriali,yta ;^^ co ►i ambieute, no filos:"-

fico y ^eneral, 5iuo econúmico ^^ l^^^rticular. Marx hace bajar a lr1

alcarit^xrill^^ los ^•rrorc^ de la cátedra v allí los nxezclx y loti c.nniun^^e

con todo io que hay ^lo vil ^^ de inninn^lo en el ,^lnia c<lí^lr^ +ic ^os h^t-

maxio^5. los ouales, gr^icia.s a él y a ti^u^ s^•rua^^.^•^. ^^, coiivicrt^•n e^^ iu-

frahombres, (1^2cin^ryraC^a^, co^uo lia ^lic^ho So^ird. L<^ i'r^i,,^^ : i^^ Ni^^t.rseL•e

cobra, aracias a tantas y tant^i, ^dewc^iiuris, to^i^^ ^^i ^il^•^am•i^. ^'a iio

es el superhombre el que mir.^ ,^ 1^^^ ^i^•inr^, co^no reob^jE^t^i ^l^• ris:+, Jr

vergii^^nza ,y de dolor». Son l^r, liombres los ^^uc Uu^lier<<n hricerlo mi-

rando a loti itil'rahombri•s hi pr^•s^^in^ii^•r,tn ilc la fcater^ii^3r^d cristi^^-

iia y^deja4t^n ^^e eontii^clerrir quc ('risl^i ni^iriú ^^n Ia crui ^^nr tudoa



ip r,v^is ax^uJV-cosT^

nosotros, no únicamente por unos pocos privilegiados, una clase, uu

grupo, una congregaci^^n cie elegidos.

EI problema en este punto de la filosofía moderna es el Siguien-

te: no hay ciencia más que de lo general; como lo real se da en los

individuos y no en los conceptos universales, resul^ta que no puede

haber una ciencia de lo real. Ets la lucha y oposición entre la lógica,

que nos pro^^ee áe fĉ^rmulas generales para el conocimiento ^:le las

eosas, abstraída toda razón de in^iividualidad, y]a metafísiea u on-

tología qué, no ob^ĉ tante llevar por cimiento la tnás p^erfecta y últi-

ma de las abstracciones, afirma la existencia real, tranecendente de

los ^seres y de cuautas situa^ciones accidentales se ^lan en ellos. '1'en-

gamos aquí el magno problema de las universales discutido durante

siglos enteros por los doctores de la Edad Media. Consiste en saber

si los conceptos universales tienen o no realidad f.uera de la ment:e.

Hay tres escuelas. La nominalista, rlue los designa con el apelatiro

^le flc^tus vocis y 1es nie;,ra to^la reali^da^l esteríor. E1 famoao Abelardo

cayó en la herejía xntitrinitaria por seguir esta tendencia. La escne-

]a realísta preten^iía que los univer^ales existen m^s allá de1 enten-

dimiento que conoce. Escuela i^itermed,ia. fué la conceptualista, y la

soluci^^^n vi^no a darla el Doctor Angélico Santo Tomás de 1lquino,

al ^asegurar que a los conceptos universales, en cuanto son univer-

sales, no corresponde reali^da i alguna fuera ^le la meute, pero que

las cosas mi5mas son el fnndamento real de tales co^nceptos.

Las religion^s falsas, ^• ^^n gen^^ral los i,^^nio^, sttelen tier mas bien

fórmular del conocer qtte rea.liciade^s. El catolicismo cs, p^^r cl con-

6rario, realidad, y sobre ella, y sin perder uin^uno de aus elemer^to9

constitutivos, ni ni^ngnna de ]as etapas en que todos y eada uno ^o

nos ofi•ecen cn el orden dc la sncesiún tem^^poral, hay fundadoe ver^

da^deros sistemas ^le couocer y seutir y verdaderas cienciae, cuyofl

principios, ^desenvolvimientos y resnltados proceden, no obstante su

índole universal y ruental, de^ la vi^•a realí^dad con c^ue entramos en

relaci^bn. F,1 eatolicism^o, com^o religibn de ver,lad, es, por eaeneia y

excel'encia, realista, ya que la ^•erda^d es lo qnc es, como dice San

Agustín, y como no cabe el realismo sin j^Tarqnía, pnes ]a jerarquía
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bien asenta^3a es una prueba de la ver,lad y ded orden -donde no

hay jerarquía hay desorden-, resulta que el catolicism^o lleva

en su propia sustancia el principio j^erárquieo, tanto en lo especu-

lativo como en e1 aspecto práctico de l^as sociedades. La Humanida^i

es un concepto universal. Fzisten los hombres, cada uno de ellos con

su alma y las cualidade^s habituales ,y actuales que han de labrar su

destino. El ^eonjunto de los hombres, como todo plural, es un con-

eepto comiín de ente,n^der, una forma de conocimiento, una idea para

simplificar lo vario y conseguir que dP una sola mirada lo veamos.

No cabe el amor a los concep^tos universales. Nadie ama, por ejem-

plo, el! principio de contradicciótn, o el aforiamo qne proelama la

igualdacl entre sí de dos cosas iguales a una tercera. 2,Cómo ha de

realizarse, por consiguiente, el precepto de^l Decálog^o que nos man-

da amar a nuestro pr^ó^jimo como a nosotros mismos ^ ó Se equivoca

Santo Tomás euando dice que los univ^ersales no exi^ste^n fuera de la

?nente, pero que tiene,n en las cosas siugulares el fimdamento real

de su existencia? No. Fl cristianismo, religión de verdad y de rea-

lidad completísima,, contesta lo siguiente por boca cle su divino fun-

dador (Mat. XXV, 34^{1) :«Fntances e] Itey dirá a loa que estarán

a su derecha: Venid, benditos •de mi parlre, a tomar posesión del

reino celestial que os está preparaclo desde el principio clel mundo,

porque yo tuve hambre ,y me dísteis de comer: tuve se^l y me dísteis

de beber; era pere.grino y me hoçpedásteir; estt^ba desnudo y me

cubrísteis; enf.erma y me visitá.5teis; etrctu^cela•:{a y vinísteis a ver-

me ,y consolarme. A lo cual los jusios le responderán dicien^lo : Se-

iior, ^, cuándo te vimos nasotros hambriento y te dimos de comer;

aediento y te dimos de beberí bCuándo te hallamos de peregrino ,y

te hos^pedamos; ^desnudo y te vestimos8 O gcuándo te vimos enfermo

^ en ]a cárce^l y fnimos a vi^sitarte 9 Y el ltey, en respuesta, les dirá :

En ver,iacd os digo, aie^mpre que lo hicísteis con a{gnno de estos mis

más p^equeños hermanos, conmigo lo hicísteis^. En los vPrsículos si-

guiente^s, la enumeraci^éhi se repite con tono negativo para los répro-

bos de la izquierda, que no supieron tener caridad ni socorrer al

menesterosa en sius ^ieç_lichas.
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La religión católica no es un mero signo^ de intelecci^én, como lo

es, por ejemplo, eI protestantismo, y de ahí su aridt:z, la hequedad

de su culto, sus tremendos errores dogmáticos (donde súlo se admi-

ten dos eacramentos), ]o triste y iiesabrido de su moral. El catoli-

cismo, por el contrario, es una religión de sol, de luz, de contento,

de satisfaeción a todos ]os anhelos de1 espíritu : porque si Dios, rea-

lidad vivísima, es uno eu su ^perfecta simplicidad de acto puro, sin

mezcla de potencia alguna, y es la suma verdad y el sumo bieii, coa-

serva asimismo e ►itre sus atributos el de ]a eterna y más alta belleza,

y así, las ceremonias deI culto son las inanifestaciones de arte más

^ acabadas ^ue el mun,^;o de la estéti^ca puede eoncebir. It^ecuér^deuse

los elocuentes períodas cie Chateaubi•iand e^n el Gen-io ^tel C^^isti,a^^ai^^-

rr^o y el parlantento de Montimer en la hlarícc Est^u.a^r^ d^e ^c•hiller.

Traígase a la memori^a lo que ha sido el arte religioso en el correr de

los tiempos y cle las eseuelas, y ante los ojo> deslumbrados y anic el

intelecto que se marFwilla e^i la contem,pl^^eión, verbi gracia, del Coi•-

clero Místico de los Van Ey^ck en la iglesia de San Bavon, de f^ante,

aparece la verdad de nuestra fe y del sistema inmenso que la tra-

duce a las más elevadas aspiraeiones de ]a inteligencia, ^del corazbn

y^del nusto o faculta^d ^ie deleitarse con ^io bello.

La rea^lida.d de Dios y^de la única reliK•icín ver^ladera yue a Dios

da etzlto abarca ta.3os los ele^nentos de aqnella realidad, »orque el

amor los nece^sita todn^s. La liturgia, maravilla de pormenoreh c n

la eontinui^dad orante ^ic^ la lglesia, F,^^nle.,^r^ ora^^cs, exalta cada día

un mi^sterio dc iiuestra religicín 5uer^^5^^^^ta, eumple así la renov^^-

ci^+n constante ^clel sa.crii'icio ^del (ablhota con arrnonía y utúda^l pe^-

fecta y, adeniás, da normas a cada nno de los inipu1^sos dell alma

que ama y no pnede conformar^tie con iu^ signo cIe represei ► taci^in

cagno,citiva. El cristianismo da vida en eada ^r^o^ueuto a ► o que cons-

tituye 5i^t esencia, a'a rede^^ei^n de los hombrer, niediant^e el sacri-

ficio ^dPl Dioti •ile ven,lad ,y de amor que vino a la ticrra para sa'-

varnos v comparti^ól con nosotros las ^desventuras de la, ^^aturaleza

mortal, E] origen ^^i^el mal está en el pccado de nuestros primeros

padrers y en la tr^^n5misión de ]a ettlpa a;a Humani^dt^d que de ellos
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procede p^or vía de l;eneración, No hay otra manera ^le explicar al

:nal ai no hemos ^de perdernos en las fantasías de gn•óstico^s, mani-

queos, p^ris,cilianistas y albigenses, ni seguir las elucubraciones tan

ec;trechas de es^píritu con que impulsó Juan Jaeobo las corrientas

út^vastadoras de la Revdluei^í.m 1+'rancesa. L+±1 pe^cado original es la

elave de nuestras desdichas. Loti mismos autores paganoa lo han

reconocido a su modo. Estiídi:ese ^L Tito Livio a tra.vés de Maquia-

velo. ^+1 pecado necesitaba la redenció^n y la redención pedía para

realizarse que Dios tomase carne Ynortal eu las entraiias de unt^.

Virgen cone^ebi;la sin mancha, co^i escepeión singularísima entre to-

das lr^s ^riaturae; y sufriera mrter•te y pasión para salvarnos; y al

tere.er aía resucitara; y ascendiese a los cielos en cuerpo y alma,

inmort^al por su propia virtud; y a^ lviniese el Espíritu ^anto sobre

los Api^^^,^toles con le^nguas de fuego; y se anunciase la Yarusia en el

final de los siglos. El misterio de la redención se realizó to^io entero.

Vinieron los racionales a conocer ia jerarquía de las tres Il;lesias:

la triunfante, ta purgante v la niilitaaite, y el total ds todos ios a^eo^i-

r,ecimíeutos había de s^°r rememora.io cada año en los dos ciclos li-

ttírgicos, temporal y santoral, referente e.l primero a Cristo, a sus

atributos y potestades, y el segurndo a la santificaci^ó^n de las almas.

El catolicismo no tienfil!a para todos los días la mi^sma oració^n. Cada

fec^h^i co>>memora u^i mis^terio ^,literente. A cada estaeión del año co-

rrespnn^len iu^^^^ilitaciones y prece5 distintas. ])e Adviento a Pente-

costr^s se suce.f^^^ii en el oficio di^•irio las diversas etapas ^de.l misterio

de 1a Encai•n^i^•i^^hi ^lue pr^•e.eden ,^l ^Ie la l^ede^ncibn, ^- luego, se^;íin

el ^lotnin^o que coii^cide can cl l^lenilunío ^de la luna poiscual, se van

e^scalonando las festivi^la^des, de la tieptna^^^^ima a la '1'rinidad, cor+

el eentro r^i^liantt^ ^ie ]ri f'^i^cu^i tloricl^i y la ^uii^in obli^:^toria ae

nuestra^s alrnas eon ("riht^^ eu el fixutismo ^^ p^+ra los bautizados en

]os sacranieutos d^^ la heniteu^^i^i v^le Itl ^^.omu^ii^n. No basta tod^a-

^-ítti ^^ la ma^nsi rerili^.ix^l ^le f)íc^ y al infinito de nnetitros de5e^s

dn amor l,l conni^f^^nuracirhi roniril^^ta ^^lel ciclo tem^oral que da vicis^

eonstante a la re^leneiGn del ^;í^n^^ro hi^^n^^no y remeinora ^n lt^s et^^-

pa^ preeedente5 la ]+'.n^e;iriia^•i^ín ^lci Verh^^. :tiT^n•í,^. la 1^1a^lre ^]e Dio^,
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intercesora amantísima entre el Eterno, su ^divino Hijo y las pobres

criaturas que lloran en este valle de lágrimas, merece también un

culto semejante, aunque inferior al de Dios, y surge la veneracion

de hiperdwl.ia, no la a^loración de latría, a la persona de Maria ln-

maculada y siempre Virgen en las numerosas acciones de su vida

y en las infinitas advocaciones con que la llaman sus hijos pi^diendo

misericordia para sus culpas y favor a sus necesi^d.ades y se.d de jus-

ricia y de amor. Hay toda una teología mariana corresponiliente

s cada uno ^ie los nombres y atributos que advertimos en la Madre

de Dio,^ y l^Zalre de todos los nacidos de mujer, que así la denomina

el rnismo .Tesneristo ^desde la Cruz antes de eshalar su ú,ltimo suspiro.

Reli{;•ibn el catolicismo de inmensab e inagotables realidades, gha

podido acabar con est^o la uni^ó^n de las criaturas con su I)ios'a En

mado alg^uuo. Quedan aún las fiestas de ^'risto. lg,lne^da la conmc mo-

ración ^e la Eucaristía, que en España l^lamamos el Corpus, Vienc

en seguida el Sagrado Corazón de Jestís, conforme a las revelacio-

ne^s ^del m,ismo Salvador en el siglo ^iir a la benedictina Santa Cxei•-

trudis y a sn aparici^óhi gloriosa en el xvtt a la visitandina Santa

Ivlargarita.María de Alacoque. Vemo;S más tarde la Transfiguración

de1 Señor en el Tabor, .donde oyen los Apústoles l^rs palabras del

Eterno Padre y se une el nuevo Testarnento con el Autiguo porque

Pedro, Juan y Santiago han visto en la gloria, con la Trinidad, a

Moisés y a F^1ías. Llega después, con el iíltirno ^lomingo de octubre,

la I+'iesta de Cristo Rey. En e11a se afirma la rcaleza de nuestro di•

vino Re^uentor y se asegura una vez más el principio ^de jerarquía,

base y consecuencia ^del cristianismo como resplandor del orden y

la magnificencia de cuaaitas regiones del espíritu abarca la fe

cat+állica.

Hay todavía más varie^dad ^le forma^s en la adoración a Cristo.

Ahí están to^d^os los crueifij^os, irn^genes ^de un atributo o^le un fa-

vor especial: el Cristo de Lepanto, el de la Fe, el de la Salud...

Cada ciudad creyente tiene los suyos propios. En ca^la iglesia eaiste

más de una imagen exaltada por la piedad de los fieles. Zb^davia

se registra la .devoción particular al Padre y ai Espíritu Santo y al
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misterio de las Tres Divina5 personas, y^ el eulto de ^Iulía a los san-

tos, a los mártires, a los Yontífices, a las vírgenes, a los confesores,

a los que en amor y en imitaci^ ĉ+n de Cristo lograron santificar sur,

almas y haeernos partícipes de los bienes espirituales a que sus mé-

ritos les han conduci^do mediante un dogma del catolicismo: el <le la

Comunión de los Santos. De Yentecostés a Adviento^ celebra la lgle-

sia en el ciclo santoral las virtudes heroicas y el ejemp,o ile quienes

subieron a los altares y son mensajeros, como los ángeles, entre

Dios y los hombres.

Cada nLanifestacióii y ai.ributo divirao; cada momeuto de 'la v̂, i^^la
del Salva^lor; ca^da uno ^de los a5l,ectos íut^xno^ e^i ctu^e^ se r^^c^^eá i,^

áevoei^ó^n de las aamas piadoaas; ca ia uno ^e los santo5^ que cantan

en la gloria las alabanzas ^ ^lel Altísim,o, suelen tener en la l^;esia

militante, ya una farnilia, ya tui^^ cofradía, ya una a^rupaeión reli-

giosa ernearga^da en la tierra de exa^ltar su memori^i y^le oii•ecer el

mo^delo ^le sus virtu^^les, de su sabi^durí;i, ^le sn fe... Isa historia del

monaquismo cristiano cs otra demostración palmaria de ]a realidad

y de la v^^rdad de nuestras creencias y al mismo tiempo del torrente

de vid^a espiritual a que ca ^a una de las ^devociones responde. i,^D^ó^n-
ae hai^ qued^odo ya ay,uellas sit,rnos i i^telectuales, como equis ^ie un

solo valor, en que s^e apoyau sin el UcE^ano de realidades externas

infínitas, las re•li^iones falsa5 ti^ la^s here,jías que contrr^ Cristo y su

Igl^osia se han suscitado `? ^ Cómo acoger, para sati5facciGn de la men-

te y^del aama eiiter^i, los varios is^ue^os ^de la filosofía y^de las eiencíaq

soeiale5, que todo ]u re^ducen a iin e^;quema ^le ra^Lh^':' ^t^lui^^n puede

escoger aqué^llo, con inteligencia y concienc^ia en la cleccíón, cuando

han llegaclo a su alma las armonías supremas de c^sta reli^ión .'.e

amore5, verdadero cosmos de sabicluría e integrid^a^d8

Ha de servirnos, adem.ís, de satisfaeci^óm el. que toda la, corriente

del p^ensamiento moderno va•ya tamhi^én por r.stas vías, aun en los

que no se atreven a volver d^el to^^lo las ebpaldas al racionalismo. En

los anos actuales se lleva ]a vieja «filosofía existencial^ de Kierke-

gaarcl, tan conoeida de don Míguel de Unamuno, y aleanzan cada

áía renombre más levantado las tesis intuitivistas de Ber{mon, las
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couelusione5 antiintelectualistas de Max Scheller, la fenomeuología.

o vieión de las esen^eias (Weseraschau) de Hu^serl, teorías a las que

confluye, por su la^do, la «ontología clescriptiva de la existencia», úe

Hei^de^gger, con las dsnominadas aexistencia baladíp y uexistencia

que se encuentra a sí mismab. Se habla también actnalrnente en el

mundo sabio ^;e psicología metafísica. 2`odo conduce al ansia '.e vida

y realidad eorn,pleta que el raeionalismo había secado en sus fuen-

tes, como si el ^despertar de la Naturaleza en la primavera cuando

resucita Cristo, pudiera comp^,ararse con el herbario de Rousse^iu en

Ermenonville o el sistema taxon^hnico artificial y sexual d.e Linneo.

Las tendenciafi del pensamiento contemporáneo se aznoldan a la

augzusta realidad del catolicismo y parece que asistirnos al resplan-

dor del orden en al Universo, al qu^e alude Boecio en su Consol.ar,ióri

de la filosofícy, cuando dice:

... plluchrum pulehérrimus i^se.

Mundum mente gerens, similiyue imagene fornians.

LUIS ARAU)O-COSTA


